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			Un paseo por Carmona es toda una lección de historia, y ello de la manera más amena que imaginarse pueda: caminando por sus calles y contemplando su patrimonio arquitectónico, un auténtico museo de historia de Andalucía con muestras de las diferentes civilizaciones que desde la noche de los tiempos se han sucedido en la región. La ciudad de Carmona está estratégicamente situada sobre la meseta de Los Alcores, en el extremo septentrional, en la parte más alta y más escarpada de la misma, lo cual la convierte en una auténtica fortaleza natural que domina la fértil vega del Guadalquivir; ello le ha valido ser objeto de disputa de todos los pueblos que se han enfrentado para dominar Andalucía. Aunque se han encontrado vestigios arqueológicos del Paleolítico, el Neolítico y la Edad del Bronce, la ciudad como tal fue fundada por la civilización tartesia en el siglo IX a.C. Más tarde fue ocupada por los cartagineses, que construyeron un bastión y unos fosos defensivos de los que todavía quedan vestigios en la puerta de Sevilla. En el 206 a.C., en el marco de la segunda guerra púnica, fue conquistada por los romanos, que la convirtieron en una de las grandes capitales de la Bética. Así, la dotaron de las murallas que, modificadas en mayor o menor medida en la Edad Media por cristianos y musulmanes, son las que han llegado hasta nuestros días. Los romanos, conscientes de la importancia estratégica de la ciudad, hicieron pasar por ella la Vía Máxima, la futura Vía Augusta, que comunicaba Cádiz con Tarraco, y desde allí, cruzando la Galia, con la capital, Roma. De esta época son las murallas, la puerta de Sevilla, la de Córdoba, la necrópolis y el anfiteatro. Durante el período tardorromano y visigodo, Carmona sufrió una severa decadencia, la sociedad se ruralizó y la ciudad perdió el esplendor que había tenido en época imperial.

			A partir del 713, la invasión musulmana revitalizó Carmona hasta el punto de convertirla en capital de una cora, una de las unidades administrativas de al-Ándalus. Con la caída del califato de Córdoba, Carmona pasó a ser una taifa hasta su incorporación al reino de Sevilla en el 1042. A partir de esta fecha, la ciudad sufrió la ocupación almorávide, que unificó al-Ándalus, y la almohade, responsable de la construcción del Alcázar de Arriba, o de Don Pedro. La ciudad fue reconquistada por Fernando III y definitivamente incorporada a la corona castellana en 1247. De la época musulmana quedan pocos vestigios: la intrincada red de callejuelas de su casco medieval, la estructura del patio de las abluciones de la antigua mezquita mayor, en lo que ahora es la prioral de Santa María, el citado Alcázar de Arriba y la fortaleza de la puerta de Sevilla. El monarca castellano que más intervino arquitectónica y urbanísticamente en la ciudad fue Pedro I el Cruel (1334-1369), a quien se deben entre otras la reforma de la fortaleza de la puerta de Sevilla y la radical reforma del Alcázar de Arriba para convertirlo en residencia real. En el conflicto que enfrentó a Pedro I con Enrique II de Trastámara (1333-1379) por el trono castellano, la ciudad estuvo en el bando de Pedro I, que resultó vencido, lo que desencadenó una durísima represión sobre la población local, provocando una gran mortandad. Después de participar activamente en la toma de Granada, durante los siglos XVI y XVII Carmona vivió momentos de esplendor gracias al descubrimiento de América y a lo que este supuso como activador del comercio andaluz. Fruto de esta riqueza, la arquitectura adquirió tanta relevancia que, en 1524, los dominicos de La Española y de Puerto Rico contrataron una numerosa cuadrilla de albañiles de Carmona, probablemente moriscos. Esta prosperidad continuó durante el siglo XVIII gracias a las mercedes concedidas por Felipe V a Carmona y otras ciudades andaluzas por su apoyo durante la guerra de Sucesión.
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					Iglesia de San Pedro.
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					Alrededores de la iglesia de San Pedro.
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				LA INVENCIÓN DE LA VIRGEN DE GRACIA

				Historia o leyenda, se cuenta que ante la invasión sarracena en el siglo VIII, los habitantes de Carmona ocultaron una imagen de la Virgen «en lugar y cueva escondido [...] porque no viniese a manos de la gente bárbara». Allí permaneció durante cinco siglos hasta que, reconquistada la ciudad por las tropas castellanas, un pastor dio con ella. La imagen fue llevada al pueblo en solemne procesión, pero a la mañana siguiente había regresado milagrosamente a la cueva. Convencidos de la voluntad de la Virgen de permanecer allí, los carmonenses decidieron construirle una ermita para venerar a la que desde entonces se conoce como Virgen de Gracia.
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					Casa-palacio.
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					Alcázar de la Puerta de Sevilla.
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				GUÍA PRÁCTICA

				SITUACIÓN

				En la provincia de Sevilla, Comunidad Autónoma de Andalucía.

				CLIMA

				Mediterráneo meridional, con inviernos muy benignos y veranos muy calurosos.

				CÓMO LLEGAR

				Desde Sevilla, que cuenta con aeropuerto y estación del AVE, en coche o autobús por la autovía del Sur.

				MEJOR ÉPOCA

				En primavera, para evitar los calores veraniegos.

				FIESTAS

				Feria de Mayo, en la tercera semana de mayo; del 8 al 16 de septiembre, fiestas patronales, romería a la Virgen de Gracia. Viernes, mercadillo.

				INFORMACIÓN DE TURISMO

				954 19 09 55

				turismo@carmona.org

				www.carmona.org

			

			
				DATOS DE INTERÉS

				Carmona ha sido testigo del paso de turdetanos, fenicios, cartagineses, romanos, visigodos, sarracenos y castellanos. Sus principales monumentos son, en orden cronológico, la puerta de Sevilla, la necrópolis y el anfiteatro romanos, los alcázares de la puerta de Sevilla y el Rey Don Pedro, las iglesias de Santiago (siglo XIV), de San Blas (siglos XIV-XVIII), de Santa María (siglos XV-XVI), de San Pedro (siglos XVI-XVII), de San Felipe (siglos XVI-XVIII) y de San Bartolomé (siglo XVII-XVIII) y los conventos de Santa Clara (siglo XV) y de la Santísima Trinidad (siglo XVIII). Especialidades gastronómicas: las papas en amarillo con bacalao, los revoltijos y las migas.
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					Plaza de Abastos.
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			MOJÁCAR ALMERÍA

			
				
					
							
							ANDALUCÍA

						
							
							POBLACIÓN

							6 778 hab

						
							
							ALTITUD

							152 m

						
					

				

			

			Visto de lejos, Mojácar parece un conjunto de cubos de una blancura cegadora, amontonados los unos sobre los otros, trepando por la ladera sin orden ni concierto. Tal vez sea el pueblo más blanco de España; en cualquier caso, sin ninguna duda, es el más árabe de todos. Sus desordenadas y empinadas callejuelas, los tejados planos de sus casas rematados en ocasiones por cúpulas, todo en la población evoca una medina marroquí. De vez en cuando, la aglomeración se abre en plazas y miradores, como el mirador de la plaza Nueva desde donde se tiene una magnífica panorámica del valle de las Pirámides, las sierras de Cabrera, Almagrera y Bédar, y el cercano mar Mediterráneo. Otro punto mágico de Mojácar es el mirador del Castillo, el punto más elevado del pueblo, así llamado por estar situado junto al emplazamiento del antiguo castillo árabe, construido en el siglo XIII y en la actualidad en ruinas.
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			Mojácar ha estado habitada desde tiempos prehistóricos. Además de asistir al nacimiento de la primera gran civilización autóctona de la Península, la cultura del Argar, Mojácar, como tantos puntos estratégicos del levante peninsular, también despertó el interés de fenicios, cartagineses y griegos. Sin embargo, estas colonizaciones no han dejado vestigios arqueológicos, al contrario que la posterior ocupación romana. Se han encontrado en Mojácar la Vieja una tejera de esta época y en el barranco de la Ciudad, restos de una villa agrícola. No obstante, como se ha apuntado antes, fueron los ocho siglos de ocupación árabe los que configuraron la ciudad tal como puede verse en la actualidad. De hecho, los arqueólogos creen que hasta el siglo XIII la ciudad estaba situada en Mojácar la Vieja y que, por causas desconocidas, el emplazamiento original fue abandonado y sus habitantes se instalaron en la actual Mojácar.

			En 1488, todos los alcaides de la comarca se rindieron a los Reyes Católicos, excepto el de Mojácar, que, apelando a su españolidad, exigió respeto a vidas y propiedades. Sus condiciones fueron aceptadas por sus católicas majestades que, no obstante, una vez entregadas las llaves de la fortaleza, expulsaron a sus habitantes y repoblaron la ciudad con cien familias cristianas.

			Si durante los últimos siglos de la ocupación árabe Mojácar fue frontera entre los reinos cristianos y el reino nazarí, entre los siglos XVI y XVIII se convirtió en punta de lanza contra la piratería berberisca, que asolaba las costas levantinas. A finales del siglo XVIII, con la desaparición de la piratería, Mojácar vivió un corto período de esplendor, durante el que pudo desarrollar una productiva actividad agrícola. El paisaje de la comarca cambió, con sus bancales cultivados y sus canales de regadío, vestigios de la pericia árabe. Este período de esplendor fue interrumpido por los desastres de la guerra de la Independencia, que asolaron la comarca con las incursiones guerreras, el hambre y las epidemias. Mojácar vivió un nuevo siglo de oro entre 1838 y 1931 con la explotación de las minas de plata de la sierra Almagrera y la instalación de unos altos hornos en la comarca. A partir de la guerra civil (1936-1939), la ciudad se sumió en una decadencia sin precedentes, con una emigración que la dejó prácticamente despoblada hasta que en la década de 1950 la iniciativa del pintor Jesús de Perceval la convirtió probablemente en la ciudad más cosmopolita de España, poblada por una colonia de ilustres artistas que han sabido conservar el encanto del pueblo hasta nuestros días.
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				UN CEMENTERIO MUY COSMOPOLITA

				En la década de 1950, animado por el pintor Jesús de Perceval, el alcalde de Mojácar se ofreció a regalar terrenos a todo aquel que restaurara o edificara una casa. Pronto comenzaron a acudir artistas de todo el mundo, que convirtieron el pueblo en un extraordinario polo de creación.

				El llamado cementerio de los ingleses alberga las tumbas de personajes como el pintor neoyorkino Fritz Mooney, el dramaturgo Win Wells (que estrenaba en Mojácar las obras que después triunfarían en Broadway), Henry Higgins, el primer torero inglés, el mariscal británico Purcell, la ex espía irlandesa Kate o el pintor y mecenas danés Paul Beckett.
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				GUÍA PRÁCTICA

				SITUACIÓN

				A 3 km del Mediterráneo, en la provincia de Almería, Comunidad Autónoma de Andalucía.

				CLIMA

				Mediterráneo meridional; veranos calurosos y secos, inviernos muy benignos.

				CÓMO LLEGAR

				En coche, desde Almería por la AL-12, desde Granada por la A-92 y desde Málaga por la A-7, la N-340 y la E-15. En autobús, desde Almería, Málaga, Granada, Madrid y Barcelona.

				MEJOR ÉPOCA

				Todo el año: en invierno la temperatura es muy suave y en verano el visitante puede refrescarse en la playa.

				FIESTAS

				Primer jueves de Cuaresma, Día de la Vieja, con comida campestre; en junio, fiestas de Moros y Cristianos; el 28 de agosto, fiestas de San Agustín; el 7 de octubre, fiestas de la Virgen del Rosario.

				INFORMACIÓN DE TURISMO

				950 61 50 25

				info@mojacar.es

				www.mojacar.es

			

			
				DATOS DE INTERÉS

				Conjunto de viviendas de tipo mediterráneo, de inmaculada blancura, de planta baja y piso, en empinadas callejuelas que evocan una casba. Cabe destacar los miradores de la plaza Nueva y del Castillo; el aljibe árabe reconvertido en museo; la fuente mora; la iglesia de Santa María (siglo XVI); la puerta de la Almedina, que da paso a la antigua judería, y el Arrabal. Especialidades gastronómicas: olla de trigo, migas cortijeras y gurullos, una especie de fideos hechos a mano que se cocinan con productos de caza.

			

		

	
		
			RONDA MÁLAGA

			
				
					
							
							ANDALUCÍA

						
							
							POBLACIÓN

							33 730 hab

						
							
							ALTITUD

							723 m

						
					

				

			

			No es de extrañar que tantos y tan diferentes autores como Plinio, el rey poeta de Sevilla al-Motamid, el geógrafo al-Idrissi, el polígrafo Ibn al-Jatib, el músico y poeta Vicente Espinel o, ya en tiempos más recientes, el nobel Juan Ramón Jiménez o Juan Goytisolo hayan sentido la necesidad de hablar de tan seductora ciudad en sus obras.
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			Ronda se extiende a orillas del Guadelevín, un afluente del Guadiaro que fluye de norte a sur. El río ha excavado con el tiempo un impresionante cañón de 180 m de profundidad, el tajo de Ronda, que divide la ciudad en dos partes comunicadas por tres puentes. El visitante que se pasee por las callejuelas de la antigua medina árabe o por las riberas del Guadelevín, por el hermoso parque de la alameda, que contemple su plaza de toros, la más antigua del mundo, o reviva las historias de los bandoleros que pululaban por sus cercanías no podrá sino dejarse cautivar por la magia que desprenden sus piedras y su atmósfera.

			Aunque están documentados asentamientos celtas, fenicios, griegos e íberos anteriores, la ciudad fue fundada a finales del siglo III a.C. por Escipión el Africano durante la segunda guerra púnica. El general romano construyó allí un castillo al pie del cual se estableció la población local. Apenas quedan vestigios de la época romana, solo algunos sillares en las murallas y en algunos edificios medievales. Tras la caída del Imperio romano, Ronda fue sucesivamente ocupada por suevos, bizantinos y visigodos, hasta la llegada de los musulmanes en el 711. La ocupación musulmana tampoco trajo la tranquilidad a la ciudad, que se vio disputada por diferentes familias árabes hasta que, en el 1015, Abu Nur Hilal Ben Abi Qurra la declaró independiente y la convirtió en reino de taifa, obviamente bajo su autoridad. Ronda permaneció bajo dominio musulmán hasta 1485, cuando fue conquistada por los Reyes Católicos. De la época árabe ha quedado la trama de su ciudad antigua, al sur del Guadelevín, sus murallas, los baños árabes, el alminar de San Sebastián, el antiguo minarete de una mezquita reconvertida al culto cristiano y el llamado puente de San Miguel, aunque es difícil reconocer en la actual construcción los vestigios de la fábrica original, arrastrada en numerosas ocasiones por las avenidas del río. Otro monumento árabe digno de mención es el castillo del Laurel, la alcazaba árabe, de la que apenas quedan vestigios, pues fue volada en 1908 por las tropas napoleónicas en su retirada.

			La ciudad vivió a partir de la conquista cristiana un auge urbanístico sin precedentes, expandiéndose por nuevos barrios como el de San Francisco. No obstante, la época de máximo esplendor se produjo en el siglo XVIII, cuando fueron construidos los monumentos más emblemáticos de la ciudad, el puente Nuevo, obra de José Martín de Aldehuela, y la soberbia plaza de toros, un lugar mítico para los amantes del arte de Cúchares. En efecto, el toreo es una auténtica religión en la ciudad, que cada año celebra la Feria de Pedro Romero en recuerdo del gran matador rondeño. Durante la feria se celebran, desde 1954, las corridas goyescas, así llamadas porque los trajes de luces de los matadores reproducen los que aparecen en los grabados de Goya, coetáneo de Romero. Los mejores espadas del momento se disputan el honor de participar en estas corridas, de gran colorido y precedidas por desfiles de carruajes con sus ocupantes vestidos de época.

			
				[image: ]
				
					Plaza de toros.
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				DE CASTA TORERA

				Don Pedro Romero Martínez (1756-1839), hijo, nieto y hermano de toreros, es un auténtico mito en su ciudad natal. Fue el primer matador que organizó toda la lidia en función de la muerte de la res. Se inició en 1777 en la cuadrilla de su padre, para tomar la alternativa al año siguiente de la mano de Pepe Hillo, su gran rival. No solo se dedicó a torear, sino que fue el alma de su escuela de tauromaquia. Después de un par de retiradas de los ruedos, en 1799 y 1806, lidió su último toro en 1831 ¡a los 77 años! Cada año se celebra en su honor, en la plaza de toros de Ronda –inaugurada por él en 1785–, la Feria de Pedro Romero, con la tradicional corrida goyesca.

			

			
				[image: ]
				
					Iglesia de Santa María.
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					Plaza del Socorro.
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				GUÍA PRÁCTICA

				SITUACIÓN

				A orillas del río Guadalevín, en la provincia de Málaga, Comunidad Autónoma de Andalucía.

				CLIMA

				Mediterráneo, con inviernos más fríos que en la costa.

				CÓMO LLEGAR

				En coche, desde Granada por la A-92 y la A-367; desde Málaga por la A-367; desde Cádiz por la N-IV, la A-382, la A-284 y la A-374. En autobús, desde Málaga, Cádiz, Algeciras y Sevilla; en tren, desde Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada y Córdoba.

				MEJOR ÉPOCA

				Todo el año; atención a las temperaturas invernales.

				FIESTAS

				Del 18 al 22 de mayo, Feria de Mayo; a finales de agosto, Festival de Cante Grande; primera semana de septiembre, Feria y Fiesta de Pedro Romero.

				INFORMACIÓN DE TURISMO

				952 18 71 19

				información@turismoderonda.es

				www.turismoderonda.es

			

			
				DATOS DE INTERÉS

				Ronda está articulada sobre las márgenes del Guadalevín, cuyo cauce discurre por el tajo de Ronda, una foz de 180 m de profundidad. Los dos monumentos más emblemáticos de la ciudad son el puente Nuevo y la plaza de toros, ambos del siglo XVIII. Otros puntos: recinto amurallado árabe, con las puertas de Almocábar, murallas y puertas de la Cijara, murallas de la Albacara, con las puertas del Cristo y del Viento.; baños árabes; palacio del Rey Moro y Museo del Toreo. Especialidades gastronómicas: miel del bosque y setas.
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					Puente Nuevo.
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